
jgSLrkO x ^ x x méív>&,€Lo'T ^& ^&±it±e>txtJ^jT€> d o i^ iáa IST-CLax 1S5 .001 . 

ena 
JDGC&.M3LO €%€» l ^ I » r © x x s e t d.© l a I»roArtac ies ia . 

Sancrlpclón.—Eo la PenÍDsaia: Un mes, 1 pta.—En el Extranjero: Ires lues'fs. 7'50 id. -La suscripción se 
contara desde 1.* y 16 de cada mes.~No se devuelven los originales. 

Rodacclón y Adpiinisítración, Plaza San Agustín,?.—Teléfono 2?7. 

Condiciones.—El pago será adelantado y en metálico ó en ietras de ficil cobro.—Correspoosaif^» Ptrfi 
Mr. A. Loretie,U, roe Rongemont; Mrjhon F, Jones, 31 Faabourg Mcotmartre.-New-York, Mr. Georgt B. tl-
ke, 21-P»rk Row.—Berifn, Radolf Mosse, Jerusaiémer Strasse, 46 49 —La co^-respondencia al Administrado 

Las ''enpelfó" liel verano. 
Los periódicos parisienses, á fal

ta de asuntos de efímera actuali
dad, remozan viejos temas, de ac 
tualidad permanente. Y, para dar
les amenidad mayor, los someten 
al juicio publico, en esas informa
ciones á las que todo el mundo lie-
ne derecho á contribuir con sus 
opiniones. 

—¿Quién es el hombre que co
noce á las mujeres?—ha pregunta
do á sus lectores Le Matin. Y con 
una admirable diligencii, por cen 
tenares y por millares, esos biena
venturados que han hecho del 
amor un arte y de este arte la fin -
lidad suprema de su vida, y esas 
mujeres divinamente inocentes, 
que se tienen á sí mismas por in-
comprendidas y por ^ncompren :'-
bles, han contestado á la ¡fónica 
pregunta. Pero, aunque las lépli-
cas ingeniosas ebund^n, ninguno 
ha acertado á responder concreta
mente. Porque todos, ó casi todos, 
han dicho quién es el hombre que, 
en su opinión, sabe hacerse amar 
de las mujeres; y, como Hugues 
Le Roux observa, hacerse amar 
no es lo mismo que comprenderlas, 
aunque, por una especie de justifi-
cac ón sentimental, ellas crea i ser 
comprendidas, cuando son, senci
llamente, enamoradas. 

Gil Blas, que ya coronó á Paul 
Fort como Príncipe de los poetas, 
y á H ¡n Ryner como Principe de 
los cuentistas, teje ahora, con las 
opiniones de los dramaturgos y 
comediógrafos, la corona que ha 
de ceñir la frente del Príncipe de 
los autores dramáticos. Y aun con 
el sufragio restringido á los cama-
radas del futuro Principe—cada 
uno de los cuales, al contrario de 
los nobles de A agón, cree valer 
más que cada uno de los otros y 
tanto como todos juntos—la elec
ción es laboriosa. Porque aqui tam
bién—aunque el s^ñor Unarauno 
crea que es cosa exclusiva de Es
paña - lo que más mortifica á los 
escritores no es la censura de su 
obra, sino la exaltación de la de 
sus colegas. La república de las 
letras de Francia está, como se ve, 
llena de Principes. Tantas cosas 
itúp erables como se traducen del 
V 

francés, ¿cómo no se ha vertido al 
I español e.sta moda de las glorifica

ciones literarias, en Irjs que hay, á 
un mismo tiempo, admiración é 
ironía? 

En fin, txcelsior ha. terminado la 
información que comenzó, pregun
tando á cronistas, novelistas y poe
tas:—¿A qué edad cesa un escritor 
de ser joven?—Peligrosa demanda 
que los escritores v ejos han esqui
vado galanamente, y que los jóve
nes han aprovechado para mostrar 
contra las glorias oficiales su in
dignación y su impaciencia. 

Así procuran mantener viva la 
atención de sus lectores los diarios 
de Paris: poniéndolos en contacto 
con sus literatos ó con sus artistas; 
haciendo desfilar por sus páginas, 
siquiera sea someramente, una se
rie infinita de cuestiones, que la 
amenidad hace soportables, y la 
fapa de pedantismo en su exposi
ción, digeribles. Pero, si se consi
dera friamente, ésta es !a única 
manera licita de hacer periódicos. 
Lo demás—of'ccer vestidos, ó di
neros, ó salchichas, para que el 
público se arriesgue á leer páginas 

«sin ideas, sin emodón y muchas 
veces sin Gramática,-^en una ra
zonable dixisión del t rabájeles ta 
rea propia de horteras; no labor 
de periodistas. ! 

JUAN PUJOL. \ 

Rececüs 
Si quieres escribir versos, \ 

como los escribo 3'̂ o, | 
compra el nuevo diccionario j 

de la rima, que es atroz. 1 
Si quieres ahorrarte el pico, j | 

y aprovechar la ocasión, ¡ 
escucha de mí experiencia i 

la despampanante voz. j 

Los asonantes en ía j 
no tienen dificultad, j 

según dice Rosalía, \ 
una cuñada bravia, i 

hermana de mi mitad I 
que se entrega á la poesía | 

con entera libettad, 

El poiisonante de chupa, 
según cuenta un concejal, 

puede ser pupa ó chalupa, 
, perp pupa suena mal, 

y á nadie agrada la pupa 
sobre todo á un inmortal 

que se irrita, porque escupa 
en el sue'o un aními^l 

que, tímido, desocupa 
su región estomacal, mi^jor 

(dicho pectoral. 
Montémonos en la grupa 

de ese ser irracional. 

Los asonantes en eo, 
me encantan po*̂  lo chistosos, 

según cree Timoteo, 
que entre sus ripios famosos, 

suele meternos el cleo 
y otros timus licenciosos, 

como el loco dondoneo 
de los bronces fragorosos, 

ó el místico íintiíeo 
de los pollos vanidosos, 

ó el virginal cachondeo 
de los vates calurosos 

Ei consonante de chepa 
es muy fácil de buscar... 

A mí se me ocurre estepa, 
que no es término vulgar.,. 

Al po itic ), que trepa 
y solo piensa en trepar, 

le debemos condenar 
al suplicio del Mazeppa. 

Es preciso castigar, 
aunque no quiera la Pepa, 

y es preciso que se sepa 
que hay un varón ejemplar, 

un protector de La Cepa 
ex jefe de Putifar, 

que, aunque en el mundo no quepa, 
á la fuerza ha de quep ¡r. 

i E( ILIO 

(Puede continuarse) 

DE SOCIEDAD 
Ha salido para Málaga nuestro 

querido amigo y contertulio don 
Cristóbal Campoy, Secretario de 
este Juzgado municipal 

Le deseamos un buen viaje. 

Hoy hemns tenido el gusto tde 
saludar á nuestro respetable ami
go el ilustrado letrado de Murcia 
don Isidoro La Cit^rva, 

i 
Madrid 7-9 m. 

Dicen di Barcelona que se reunie
ron los obreros huelguistas. 

Se reunieron acordan io protestar 
de las agr ;siones resÜzadas y culpar 
de ellas á los patronos que quieren 

i con eate procedimiento desacreditar 
i á los ob.reros. 
I Acordaron no considerar hueíguis.-
j tas nueve e quirols que trabajan en 

las fábricas y no reanudarlas t a'̂ eas 
aunque sea en fábricas distintas. 

Baratijas literarias 
Eso de .^ue algunos pollos se en-

corselen la falda pantalón y otros 
similares por el estilo, aunque des
de luego censurable», pueden re
putarse como excepciones que á la 
mas* no afectan y si no transigir 
con ellos puede tolerarse su pre
caria existencia. 

Pero pretender nada menos que 
el desconyuntamiento d i lenguaje 
desnaturalizando el hjbla de Cer
vantes, como algunos «escribido
res» intentan minejandola péñola 
á su antojo de párvulos, sin otros 
títulos que unas gafas innecesa
rias, unas lacias melenas, y la ine
vitable flor en el ojal de la ameri
cana, es cosa que no se puedn con
sentir, aunque los tales me llamen 
arcaico y agotado. 

Es verdadera plaga la que inva^ 
de el campo de las letras manejañ-í 
do el adjetivo sin freno y sin co
rrespondencia, y el pübl'co estará 
conforme con raí humilde opinión 
de que eso del «gesto gallardo, los 
gritos del alma, la encresoada Sie
rra, las olas rumorosas, el océano 
de colores, el aura popular, la de 
lez'iable arcilla, rayos de oro so
bre ios campos azotando las es
paldas de la tierra, el chirrido de 
las persianas al caer sobre ios {lie-
rros de los bdcones (¿?) cabí^zas 
desgreñad is y ojerosas q i» entor
nan los párpados, vacas melancó
licas, la voz clara metálica y chi
llona», (¿en qué quedamos?) de la 
cabrera, y otro millar de tonterías 
por el estilo, son fraf̂ ês que pues
tas con incongruencia y á granel 
en el ensayo literario fatigan al 
pobre lector que si se llega á ter
minar rara vez, se pregunta intri
gado ¿pero qué quiere decir este 
señor? 

Entérense pues los aludidos y 
no echen mi consejo á mala parte. 

El adjetivo^ es en el arsenal de 
construcciones hterarias, la parte 
más artística de la oración; es el 
arabesco con que se engalana la 
obra, pero si no ha de resultar 

churrigueresca hay que tener cui 
dado de usarlo con moderación y 
sobre todo con acierto. 

Lo demás créanme ustedes ama
bles compañeros, es sencillamente 
faltar á la reunión, y no hay dere
cho. 

¡Oh jóvenes imberbes, que hacia 
el estudio dirigís vuestros pasos! 

«A todos y á ninguno mis ad 
vertencías tocan». 

Pero... comprimirse; os lo ruego 
á nombre de muchos lectores, em
pachados ya con la profusión de 
galas y oropeles que inundan el 
mercado. 

A. Garda ToraL 

Viajes ie sfllllicos 
Madrid 7 9 m. 

Salió para S^n Sebastián en don
de permanecerá hasta ei retíreso de 
la Corte el mihisti-o de Marina g ;ne-
r a l P i d l . 

El Presidente del Consejo de Mi
nistros Sr. Canalejas saldrá esta no
che con dirección á Otero y desde 
al í saldrá con dirección á San Se
bastián. 

iñi 

diante al mes de Enero últi'tio, com-
prendiénd >se en el mismo las va
cantes ocurridas hasta el 31 de Di
ciembre de 1911. 

«2,° Que se incluya en dicho con 
curso las E-^cuelas de las Provinnas 
Vascongadas y Navarra, las provin
ciales de Beneficencia y Ls vacan
tes que temporalmente ocuparon los 
alumnos en prácticas de la Escuela 
de Estudios supeiiores del Magiste
rio, que hablan «ido excluidas por 
Real origen de 24 de Marzo pasado. 

c3.° Conforme á lo prevenido 
en el Real decreto de 25 de Febrero 
de 1911 y disposiciones complemen
tarias, los maestros que hayan as
cendido por virtud de los artículos 
1.°, 2 " y 4.° del mismo, no peícibi-
rán retribuciones en las Escuelas á 
que por este concurso puedan ser 
tr isladados, aunque la vacante las 
tuviera asignadas. 

«4.° Se aplicarán á este concur
so las prescripciones contenidas en 
el Reglamento aprobado por Real 
decreto de 25 de Agosto de 1911 y 
disposiciones posteriores complemen 
tarias, refiriéndose laS propuestas á 
la situación de los maestros solicitan
tes en 31 de Diciembre de 1911 y de 
los escalafones últimamente pub'i-
cados. 

El ministro de Instrucción pública 
ha firmado la siguiente é importan
te Real orden: 

«limo. Sr.: Resueltas hasta donde 
de momento es po ¡ble las dificul
tades que se oponíafi & ta convoca-
to'/a cbn carácter amplio del con
curso de traslado á Escuelas nacio
nales de primera enseñanza y pen
diente en lo demás el problema de 
la eficaz y definitiva solución que 
linicamente podrá dársele en el ar
tículo ó artículos correspondientes á 
la ley de Presupuestos para 1913, 
importa á los intereses de la ense-
flanzí publicar, desde luego, la con
vocatoria de condiciones de que con 
toda holgura puede en 1 de Enero 
implantarse y ejecutarse en todos 
sus aspectos el resultado qu" el pro
pio concurso ofrezca. En su virtud, 
Su Majestad el rey (q. D. g.) ha re
suelto. 

«li° Que se convoque al concur
so de traslado á Escuelas naciona-
le";de primea enseñanza correspon-

AOTUr lOADES 

fía liegado el momento de devol
ver la visita á ios hijos de la Sultana 

j del Segura, y los del P<-ís del Ala
droque sean ó no aficionados í nues
tra hermosa fiesta nacional, se «pres
tan para salir mañana en los trenes 
ordinarios y toreros con dirección á 
la capital. 

Murcia, la ciudad siete veces co
ronada, la que tiene por dosel un cie
lo azulino y se adormece sobre nar
dos y jazmines, celebra sus fiestas 
de Septiembre y allá vamos lodos 
para engrosar aqyella animación que 
en estos días reina por todas partes, 
y muy especialniente en el circo tau
rino. 

Los aficionados á toros sueñan 
con los miuras, comentan los lances 
de Cocherito, Manolete y Martín 
Vázquez, y no hablan de más que 
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estanque de «Villa Rosa». El comisario se dirigió 
inmediatamente á*ia finca. 

—Hice notar á Cournou—dica el comisario— 
que las paredes del estanque estaban completa
mente lisas era imposible que su criada se hubie
se herido al caer y raines Inadmisible todaví * que 
se ahogara en tan poca agus. 

Pero cono el médico caftificó U muerte como 
consecuencia de un accidente y dio la autotiz^ción 
para el enterramiento del cadáver, yo no insistí 
más. 

Poco después observé que Courncu tenía una 
ligera erosión en la mano derech\ 

Esta señal me chocó mucho, au-rentando mis 
sospechas, hjstí adquirir ciertí certidumbre de 
que Ana Faure había sido victima de un crlinetT. 

Conssgul que se hiciese una segnnda autopsia; 
ppro el doctor Flovar certificó de nuevo que allí 
no hdbía más que un accid^iile. 

Me di igi en bu«co del doctor Flslssieres, al que 
comuniqué mis impresione». «Para mlr-lejdije— 
Ana Faure ha debido ser C(^lda por detrás y pre
cipitada en el estanque.» 

Se practico une tercerí^ s^itopsls, que dio por 
resu|fado idéntica certjf ciclón facultativa que las 
dos anteriores. (Murmullos.) 

Algunos de los de descargo testifican de la ho

norabilidad de Ardisson. 

Et 8 ñor fiscal pide para Castelnau la pena capí-

til, Añade que siendo Ardisson el beneficiario no

minal de la póüzi del teguro, debe darse por muy 

ii&tísfecho, por no resultar compMcado con el ase 

slnsto, y sf úaicamente en 11 tentiva de estafa. 

El def.míorde Cournou hace una hábil defensa, 
y se esfueíza en dem jstrar que su patrocinado no 
tenia interés alguno en la desapirlción d,e Ana 
Faure; que ha presentado inoíscutlbl« coartada, y 
que todís las declaración ÍS da su querida contra 
él, son un tegido de calumr.iis. 

Los defensores de Clemencia y A dispon piden 
la absolución de sus defendidos. 

Después de un cuarto de hora de deliberación, 
el jurado reaparece en el salón de s?siones con 
un veredicto de culpabilidad contra Cournou y su 
que!id«, si bien acordando, en favor de ésta, cir
cunstancias atenuantes. 

Cournou es condenado á la 'pena de muerte. 
El tr bunal o'dena que la ejecu ion targa lugar en 
la pifZí rública de Aix. 

A su qufridí se le f pica la pena de qui ce sfios 

de trarajos forzados. 

Presidente.—¿Cree usted que había compañía 

jque comprara la póliza? , . i 
Agente.—Esa es inadmisibl^. M asfgu^ada era 

muy joven y habla que pagw muchas prlm'fs. 
Comparece un testigo que declara que el día del 

crimen vio en el j«rJin de Villa R)sa á an hombre 
y una muJT vestidos de n^gro. 

Píesidente.-áQ^é traje llevaba Cournou ese 

Clemencia.—Una americana blanca con panta
lón grl». (Mufmellos.) 

En este momento se interrumpen las declaracio-
O'S. 

El señor fiícl acacia de recibir un telegrsraa de 

Marsella. Se ha buscado con cuidado y detrás de 

todos los etpejos 1 s supuestrs cartas reveladoras 

de que Cournou ha hablado. (Nadal El asesino ha

ce un gesto de despecho. 

Se reanuda la comparebencía de testigos. 
Comparece la dueft» d? la agencia de colocacio

nes donde Cournau encont ó á su vfc ima. 

—Antes que á A^H Faure—^dlce—presenté á 
Cournou á otra si viente. 

Las declaraciones de los orros testigos loo io-
significantes. 


